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CAMPEA LA CORRUPCION EN LOS MANDOS 
MILITARES

"Nos estaban robando el país. Las 
TfáA quisimos~Kacer un esfuerzo para 
que no se nos robara el país11» ÍDecla 
raciones del Gral. Queiroio a Radio 
Montecarlo en febrero de 1980)e-
La verdad es que, ocho años después? 
debemos reconocer que ese esfuerzo ha 
tenido éxito. Ahora los que se están 
robando el país son los propios mili­
tares .
Y, entiéndase bien. Usamos la palabra 
robar en su sentido más directo y en 
su sentido preciso en los códigos pe­
nales. No estamos ahora hablando del 
robo sistemático que los capitalistas 
le hacen al salario de los trabajado­
res? los ’especuladores a quienes tra­
bajan y producen y las multinaciona­
les a la riqueza nacional. (Es cierto 
que desde hace unos años también mu— 
chos oficiales superiores se han —- 
transformado como por milagro-en so­
cios capitalistas de muchas empresas 
y, por lo tanto? también participan • 
en este tipo de robo).
Pero lo que ahora queremos mostrar es 
la práctica sistemática del robo? del 
hurto, el peculado, la coima, el con­
trabando y todas las formas imagina­
bles de hacer fortuna de un día para 
otro, que se han transformado en prác 
tica corriente y generalizada en to­
dos los escalones de las Fuerzas Arma 
das. Desde el Roldado raso hasta los 
oficiales de más alto rango. Hacer u.- 
nana lista exhaustiva de todos los ca 
sos y hábitos que se han ido conocien 
do nos llevaría un espacio del que 
ahora no disponemos.
Basta reseñar las grandes líneas del 
fenómeno y algunos casos más graves y 
que atañen a los cuadros superiores 
de las FFAA, 
* Desde 1972 los militares le han ro­
bado '• sistema ti carneóte a todos los de­
tenidos políticos y sindicales. Les 
roban desde los ceniceros y las fraza 
das, hasta los cubiertos y los platos, 
pasando por radios, dinero, ropa y to*  
do lo que esté á mano.
* Los oficiales en misión ai exterior 
y todos los implicados en servicios 
de fronteras se dedican a todas las 
formas de contrabando y coimas desde 
las más individuales y con fines de 
consumo suntuario hasta la organiza­
ción en gran escala de matutes gigan 
téseos. Ejército, Marina y Aviación 
rivalizan en imaginación delictiva y

a veces hasta se enfrentan entre 
ellos por puro error informativo. Es­
ta práctica se amplió frenéticamente 
desde el 30 de noviembre por el temor 
de que se les acaben las franquicias.
* Jefes de región. Comandantes de uní 
dades, Jefes de Policía e Intervento­
res varios, han usado sistemáticamen­
te su poder arbitrario para coimear, 
cobrar comisiones y aumentar su fortu 
na en dinero y en propiedades de todo 
tipo. En muchos casos se han asociado 
directamente o mediante hombres de pa 
ja con empresarios diversos, como por 
ejemplo en^la pesca, frigoríficos, es 
tandas, fábricas de tractores y auto 
móviles, sin descuidar incluso lastra 
ta de blancas".
Como decíamos, esrta corrupción alcan­
za a todos los escalones, si no a to­
dos los integrantes de las FFAA. Para 
referirnos solo a los casos más sona 
dos baste recordar los siguientes:
- Los Coroneles Bolentini y Chiappe 
Pose fueron destituidos de sus fundo 
nes ministeriales por habérseles pro­
bado participación en peculados frau­
dulentos .
- El General Vaaora, siendo Jefe del 
Ejército, obligo a toda una familia 
dispersa por el mundo a venderle, a 
bajo precio, una estancia de la cual 
eran herederos y que no querían ven­
der o
“ El General Prantl denuncio por es -- 
crito, en ”E1 Talero" los negociados 
realizados por el Gral. Alvarez mien­
tras era Jefe de la Regióñ Mi1itar N9 
4„
- El Gral, Rapelia se quedo con una 
millonada del dinero destinado al fa 
moso Mausoleo de Artigas. En este ca­
so el escándalo fue mayor porque para 
evitar testigos mandó asesinar al con 
tador de la Marmolería que conocía el 
fraude.
- El Gralo Balles trino está vinculado 
nada menos que a una red internacio­
nal de trata de blancas.
- El propio Gral. Queiroio violentó 
los trámites administrativos para im 
portar antes que nadie "sus" autos ja 
poneses (los PONY), negocio que des­
pués no salió tan redondo como él y 
su socio lo esperaban. Para resarcir­
se se vinculó a la industria de la 
carne? cosa de no poner todos los hue 
vos en la misma canasta. Su apetito 
es tan voraz que hasta sus colegas se 
han Inquietado y querían pararlo, no 
sea. cosa que el día menos pensado los 
hunda a todos juntos.

CADA, ÍNAC Y El TERRORISMO DI ES1ADO

Hace pocas sen¿ii.as el Mayor Zttmindo 
H'ndez fu dvsiunadti ”s•: n í. r 



capacidad en el terna'* ’ g presidente del 
Instituto Nacional de Carnes, que se 
fusiono con CADA, organismo en elqua 
Méndez era Interventor hasta el año 
pasadoo
Y resulta que el Ministro Xublllaga' 
se olvidó de informar a la opinión pu 
blíca del curriculum completo ¿.e este 
celoso defensor de los Comunicados 4 
y 7« 
De acuerdo a las declaraciones hechas 
a organismos jurídicos y humanitarios 
por el ex-agente de la Compañía de -- 
Contrainformaciones del Éjército^Wal- 
ter García Rlvas, el hoy Mayor Méndez*  
integró dicha Compañía hasta mediados 
de 1977o 
Allí se destacó por su sadismo y su 
violencia represiva. Ya para entonces 
dueño de varias estancias s "le gusta­
ba participar personalmente en las 
torturas” y culminó sus hazañas orga­
nizando y dirigiendo personalmente el 
secuestro y la muerte por torturas 
del obrero de CICSSA, Humberto Pasca- 
retta.
En aquel momentoe hasta el gringo 
Brown, dueño de la fabrica, reacciona 
rio y enemigo de los sindicatos, hizo 
gestiones ante los altos mandos por 
estos hechos y se le contestó que si 
no se dejaba de molestar iba a ir pre 

él también.
Transferido como Interventor a CADA, 
además de organizar una gran red de 
negociados y coimas, Armando Méndez 
colaboró en el secuestro en Porto Ale 
gre de Uníversindo Rodríguez, Lilian” 
Celiberti y sus dos hijos, prestando 
a esos efectos el famoso *camión de 
tres toneladas” (perteneciente a CA­
DA) en el que fueron transportados 
los detenidos desde Po Alegre a Monte 
video.
Para completar su “notoria capacidad 
en el tema”/' en CADA se dedicó a per­
seguir y despedir funcionarios civi­
les, sustituyéndolos por ex-agentes 
de la Compañía de Contrainformación, 
entré ellos J, Dotta, Núñez, Wc Ro 
dríguez, Serviño, etc. 
Realmente, ganaderos, frigoríficos, 
carniceros y consumidores pueden dor­
mir en pazg la carne ha quedado en — 
buenas manos.

^ALLANANDOSE EL CAMINO PARA LA SUCE­

SION PRESIDENCIAL^ EL GOYO CONTRAATA­
CA

El rumor sobre las razones de la caí­
da .le Núñez, Ballestrino y Arregui co 
rrió por toda la ciudad. En los últi­
mos días casi que no s® habla de otra 
cosa.
A falta de información publica veraz, 
la información al correr se desdibuja 
y hasta sé deforma.
La que sigue es más que un rumor: pro 
viene de una fuente altamente respon­
sable, muy próxima a los protagonis­
tas o
Núñezp Arregui y Ballestrino estaban 
asociados en un desfalco contra el he 
rerio público. Durante muchos meses 
desviaron, con fines de lucro p<arso— 
nal, hacía el director de una Casa de 
Cambio, las recaudaciones del monte­
pío de los funcionarios policiales.El 
cambista colocaba ese dinero a altísi 
mo interés en préstamos urgentes en 
las salas del Casino del Parque Hotel<
Para asegurar el control de las opera 
clones el Director del Casino tenía 
instalado un despacho permanente en - 
la propia sede de la Jefatura de Polj. 
cía.
En el episodio estaban implicados ade 
más de. Núñez e Bailes¡trino y Arregui , 
el Director Interventor de la Caja Po 
licial Teniente Coronel, Héctor Soroma 
y otros dieciseis funcionarios del or 
ganismo.
Según la misma fuente se sabe que una 
carpeta con toda la documentación lie 
gó a manos del Gral (R) Gregorio AIva 
rez cpe apunta como candidate a la su 
cesión presidencial en setiembfh pro 
ximo, Alvarez aprovechó la circunstan 
cia para saldar el contencioso que 
viene librando con el grupo capitanea 
do por BallestrinOc
La crisis precipitó cuando Alvarez,en 
singular campaña presidencial,» presen 
tó la carpeta que documentaba los de­
litos a Libares (Jefe de la División 
I de Ejército)< En 24 horas la suerte 
de los tres tramposos quedó sellada 
,,, y Alvarez un poco más cerca de — 
ser elegido, en una trampa contra la 
nación aún más grave, Presidente de
>la República por 5 años.

Partido por la
¥ict@rí© leí
Pueblo
se/retaría de prensa
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¡QUE SE VAYAN! ¡ABAJO LA DICTADURA!

Volvieron "Las Llamadas” a Palermo y 
Barrio Sur. "Un feliz retorno” comen­
ta la prensa, "con sonrisas sinceras 
y aplausos espontáneos".
Para nosotros fue la manifestación -- 
más importante de estos momentos.
Los grupos policiales y la caballería 
quedaron totalmente rodeados e inmovi 
lizados frente a todo un pueblo que 
les gritaba: "Queremos un Uruguay li­
bre", "Abajo la dictadura", "Que se 
vayan"...
"Las lonjas sonaron más y mejor® co­
menta la prensa tolerada. Y, por cier 
to, pero en un contexto que no mencio 
na.
En Gonzalo Ramírez y Ejido se concen­
tró la protesta y podía escucharse — 
desde lejos las protestas.y los tambo 
riles que acompañaban.
Fue de una tensión y explosión espon­
tánea que no se sentía desde mucho — 
tiempo.
La atmósfera ya venía cargada de des­
files anteriores. En el desfile de 18 
se prohibió a palos que la gente bai­
lara detrás de los conjuntos, además 
de las prohibiciones de letras en 50 
conjuntos y toda una serie de normas 
moralinas sobre vestimenta, homosexua 
les, etc.
Esto motivó un artículo en "El Día" 
recordando el origen del nombre Carna 
vals "carne vale". Pero dejando de la 
do cuestiones etimológicas, en todos 
los desfiles se respiraba un aire muy 
Cargado de tensiones.
Grupos de policía de 10 a 15 en cada 
esquina. Coches y camiones militares 
en cada calle. Los caballos estaban a 
la vuelta de cada esquina. Parecía 
que se esperaba una manifestación po­
lítica y no un desfile de carnaval. 
A esto hay que agregar la represión 
en todas las manifestaciones de feste 
jos populares.
Cuando el "Mundialito" y ahora cuando 
se recibió a los Juveniles en la sede 
a un chiquilín de 15 o 'léganos que no 
obedeció una orden de despejar la ca­
lle le dejaron la cara sangrante. La 
gente rodeó a los 5 milicos que lo — 
querían detener y se lo impidieron.
Como ocurrió recientemente en el ple­
biscito, cada vez que la gente puede, 
expresa su odio y su rechazo a la die 
tadura.

OBREROS Y ESTUDIANTES/ UNIDOS Y ADE­
LANTE**  
-> — — —— - - ---— ----- -
"Bajo ese slogan se cometieron en el 
país muchas tonterías y no pocas tro­
pelías... luego vino la época del si­
lencio que, entre otras cosas se tra­
gó el referido slogan que, como todos 
los slogans, las consignas y las fra­
ses hechas, de poco valen’*.

í Habráse visto insolencia.’ Y lo peor 
es que no lo dice ni el ridículo Con­
traalmirante Márquez ni el corrupto - 
de Ballestrino ni los cagatintas de 
"El País".
Esta frase fue escrita anónimamente 
en "Opinar” del 26 de febrero.
Hay que estar claros, señores. Cuando 
la dictadura cruje bajo el impacto —■ 
del 30 de noviembre, cuando de sus en 
trañas brotan las miasmas de la co­
rrupción y el crimen, es bien sintomá 
tico que se esté desarrollando en for 
ma cada vez menos sutil, una violen­
ta lucha ideológica contra los valo— 
res y las conquistas más queridas de 
los sectores populares. Y una de las 
más bellas, profunda y sentida de — 
nuestras banderas es justamente ese 
llamado a la lucha conjunta de la ju­
ventud que estudia y de los trabajado 
res que con su esfuerzo crean la ri­
queza nacional.
Lo que les duele es que esa consigna 
no fue un llamado piadoso, sino que - 
llegó a constituirse en una idea fuer 
za de amplias masas. Lo que les duele 
es que bajo esa consigna en 1958 se 
conquistó la autonomía y el co-gobier 
no universitario. Lo que les duele es 
que los maestros, los profesores, los 
universitarios, hayan integrado la 
CNT y luchado junto a los obreros pa­
ra resistir durante años al pachecato 
y al avance de la contrarevolución.
Lo que les molesta es que las fábri—■ 
cas y oficinas no fueran indiferentes 
a la reaccionaria Ley de Enseñanza 
del Ministro Julio Ma. Sanguinetti en 
1972. Lo que les parece "tonterías y 
tropelías" es que cuando los obreros 
y los empleados ocupaban los lugares 
de trabajo para resistir al golpe de 
estado, los estudiantes, las escuelas, 
los liceos y la universidad se hayan 
volcado a las calles y los barrios pa 
ra apoyar esa lucha heroica por la li 
bertad.
Hoy, que ya nadie duda que los traba­
jadores son los más perjudicados per 
la política económica de la dictadura 
y cuando la enseñanza se ha prostituí 
do y se cierra cada vez más a los hi­
jos del pueblo, esa querida consigna 
vale más que nunca. *
Por eso gritamos con fuerzas ; Obreros 
y estudiantes, unidos y adelante.’



BATLLISMO Y DEMOCRACIA: OTRO PERRO 
CON OTRO COLLAR

Entre las voces opositoras que pueden 
expresarse legalmente ocupan un 1’ gar 
destacado los profesionales y politi­
cos que se reclaman de la tradición 
batllista. Sus reclamos coinciden en 
pregonar el recule de las FFAA de los 
lugares claves del poder político y 
la administración pública, sobre lo 
cual coinciden con las grandes mayo­
rías del país.
Su antimilitarismo juega un papel po­
sitivo en este momento para debilitar 
y aislar aún más al bunker de la dic­
tadura.
Pero, al mismo tiempo, no puede dejar 
se de ver que la casi totalidad de e- 
sos "batllistas” les queda muy, pero 
muy holgado, el sobretodo del viejo - 
Batlle. Y, si miramos bien, hasta la 
gabardina de Luisito les cae grande 
’como ropa de finao".
Si leemos con atención sus artículos 
vemos que reclaman la democracia for­
mal, las elecciones, un gobierno cí-- 
vil y la restauración de los derechos 
ciudadanos, todo eso en nombre de la 
tradición batllista.
Curiosamente en esos planteos falta * 
totalmente especificar con claridad 
que, en la tradición batllista, en su 
concepción y en su práctica de gobier 
no, esos derechos ciudadanos eran ga­
rantizados (legalmente al menos) para 
todos los grupos sociales y pa¿a to-- 
dos los partidos políticos.
Bótile y Ordóñez fue sin duda un diri 
gente burgués y estaba muy lejos de 
pretender debilitar al capitalismo y 
a los capitalistas. Todo lo contrario. 
Pero al mismo tiempo concebía la vida 
política y la lucha social somo algo 
muy“ distinto a una guerra de exclu-- 
sión y mucho menos de exterminio de 
sus enemigos de clase.
Los sindicatos independientes, los 
partidos obreros y los marxistas y a 
narquistas, los combatía esa ideolo­
gía y esa fuerza política burguesa, 
luego de reconocerles por ley los de­
rechos que se habían ganado con duras 
luchas .
Aquél batllismo creía de veras en la 
democracia burguesa. Por eso cuando 
Terra (el Pacheco de los años 30) dio 
su golpe de estado, Baltasar Brum se 
suicidó. Por eso Grauert y Guichón 
fueron baleados por la policía. Por e 
so el PS y el PS jamás fueron ilegali 
zados, ni los luchadores sociales *--
muertos, condenados o expulsados del 
país.
Por eso el propio Batlle fue tildado 
de bolchevique por otros sectores ca­
pitalistas de la época.

Esr claro entonces que muchos de los - 
que reclaman una vuelta a la democra­
cia batllista, en realidad, lo que ~~ 
quieren es un retroceso a épocas muy 
anteriores. Lo que reclaman es vestir 
se de los harapos vergonzantes de una 
ideología y una práctica política que 
tuvo su coherencia y por eso mismo -- 
cumplió su función histórica, antes 
de desfibrarse a manos de sus propios 
seguidores«,
Y en eso no hay que engañarse. El, bat 
llismo de nuestra época ya tiene sií~ 
profeta y su guía? es Jorge Batlle,en 
carnación del batllismo "real", cpiien 
hace ya 15 años pedía para nuestro — 
pueblo un ’cimbronazo’ y que desde -- 
las páginas de "Acción" y sus tribu-- 
ñas políticas ha venido clamando por 
un modelo económico que no es otro —• 
que el de Vegh Villegas. O seaP ei ac 
tual e
El mismo que - medio hombre de nego­
cios 0 medio especulador - hizo duran­
te años yunta con Pacheco apoyando lo 
más antidemocrático, lo más reacciona 
rio y lo más corrupto de la politique 
ría nacional.

del Estado Mayor

Se publicó en Brasil 
el libro "Confesio­
nes de un ex-tortura 
dor" que en 127 págjL 
ñas reúne las decla­
raciones completas 
del ex-soldado Hugo 
Walter García Rivas. 
En él narra y provee 
una enorme cantidad 
de datos sobre su ex 
periencia dentto de 
la Compañía de(Con-- 
trainformaciones (or 
ganismo dependiente 
del Departamento II 
del Ejército).

Este libro que "ha sido dedicado a 
todos los que en Uruguay luchan con­
tra la dictadura" muestra por dentro 
el andamiaje represivo. Como se expre 
sa en su Introducción: "Permite a las 
fuerzas de la resistencia popular co­
nocer las técnicas y la estructura 
del enemigo. Sirve para armarse y al 
mismo tiempo contribuye a desmistifi~ 
car por lo menos una parte del apara­
to terrorista”.
A su vez, el testimonio de García Ri­
vas "es un acta de acusación contra 
todo el régimen de dictadura cívico- 
militar" ... "Aquí no se trata de gru­
pos incontrolados... se trata de una 
estructura centralizada y orgánica 
perteneciente al aparato del Estado”.
Si le llega un ejemplar a sus manos, 
léalo y páselo. Conocerlos bien es u- 
na condición imprescindible para en­
frentarlos mçjor.



El Plebiscito fue un jalón, 
la lucha continúa:

¡QUE SE VAYAN!
Cuatro meses y medio después de ser - 
derrotado en las urnas, el bunker cí­
vico militar trata de aferrarse a la 
ficción de que nada cambió, ni nada 
cambiara.
Como el cronografía fue derrotado jun­
to con la constitución, los oficiales 
superiores pretenden seguir manejando 
el poder como si ya no hubieran perdí, 
do toda legitimidad. No solo frente 
al pueblo, sino también ante importan 
tes sectores de la burguesía agraria, 
industrial, comercial y hasta finan­
ciera.
Entiéndase bien. No se trata de que - 
la mayoría de los empresarios y de — 
loa políticos tradicionales estén dis 
puestos a bregar, junto con sus bases, 
por una verdadera derrota de la dicta 
dura y el restablecimiento de todos 
los derechos conculcados a los traba­
jadores.
Lo que tampoco ellos aceptan mas es 
que las FFAA guarden el monopolio del 
poder político y administrativo, con 
toda La rigidez, la arbitrariedad y 
la impsovisación institucional que e*=  
so ha traído para el país.
El poder militar fue políticamente he? 
rido de muerte el 30 de noviembre. En 
los últimos meses ese poder militar 
también ha sido herido en los restos 
de credibilidad moral que pudiera que 
darle. Graves, gravísimas pruebas de 
corrupción y crimen van saliendo a la 
luz pública y ya no pueden ser oculta 
das.
Desde las denuncias irrebatibles de 
ex-integrantes del Ejército y la Mari, 
na (Walter García Rivas 0 Rodolfo Gon­
zalez Díaz, Daniel Rey, etc.) hasta 
los hediondos y trágicos delitos que 
provocaron la destitución fulminante 
del Ministro del Interior, Gral. Nú— 
Hez, el Jefe de Policía de Montevideo 
Cnel. Arregui , el Director de la -Es­
cuela de Armas y Servicios Gral. Ba— 
liestrino y otros dieciseis oficiales 
superiores. Sin hablar de los turbios 
expedientes que se ciernen -sóbre las 
cabezas del Comandante en Jefe del E- 
jército» Gral. Luis V. Queiroio y o- 
tros varios oficiales superiores.
En este panorama de inestabilidad y - 
crisis política, los mandos siguen ac 
tuando y hablando como si aún tuvie­
ran en sus manos la totalidad de las 
cartas ea juego. Ganan tiempo para di*  
rimir sus propias contradicciones y 

rimir sus propias contradice iones y - 
para tomar posiciones que permitan u- 
na definición viable de salida polít£ 
ca. Ganan tiempo para tratar de esta­
far al pueblo y su voluntad clara y 
terminante de QUE SE VAYAN, expresada 
el 30 de noviembre.

o * n

Esta maniobra es inadmisible. Desgra­
ciadamente no se puede ocultar que e- 
11a se ve objetivamente favorecida ■— 
por la actitud vacilante y ambigua -y 
en algunos casos hasta suplicante - 
de una parte considerable de la oposi 
ción.
No solo aquellos políticos de derecha 
que gritan a los cuatro vientos que 
se conforman con cualquier migaja que 
les tire la dictadura. Incluso secto­
res que quieren realmente el fin de 
la situación de arbitrariedad y la 
vuelta a ciertas formas democráticas 
de vida política, han sido omisos en 
ocupar el terreno ganado el 30 de no­
viembre.
En particular, no han utilizado su ca 
pacidad de convocatoria popular para 
movilizar a sus propias bases y pre—• 
sionar por una verdadera ruptura demo 
crética. Salvando las distancias se 
puede decir que, una vez más, como en 
1972 y 1973, los militares, pese a su 
aislamiento logran ocupar el espacio 
dejado libre por la relativa pasivi—• 
dad y recule de la oposición civil,in 
cluyendo a los sectores más liberales 
de los partidos tradicionales.

* * *
Las fuerzas de izquierda y el movi-- -
miento obrero enfrentan esta situa— 
ción duramente golpeados por el te— 
ror estatal y sus instrumentos jurídi 
eos centrales: la Le- de Seguridad — 
del Estado y los Actos Instituciona—• 
les posteriores. Privado de buena par 
te de sus dirigentes y militantes,las 
fuerzas populares deben luchar aún — 
desde la más estricta clandestinidad. 
Privados de toda voz legal, los traba 
jadores y las fuerzas progresistas no 
solo debemos enfrentar las maniobras 
de la cúpula dictatorial.
También tenemos que realizar en estas 
condiciones la lucha ideológica y po­
lítica contra algunos políticos que 
cada vez con menos recato van prepa— 
rando el terreno para intentar la ex­
clusión de la izquierda y las organi­
zaciones sindicales clasistas de una 



posible: s&lidâ -a la crisis del regi — 
men.
Hoy está claro qua la gran mayoría — 
del país quiere el fin del modelo eco 
nómlco y la salida de loa militare^ 
del poder político y administrativo» 
Las fuerzas populares debemos luchar 
para que ese recule no se haga sobre 
las espaldas de los trabajadores y 
dejando por el camino sus propios de­
rechos y sus propias víctimas» 
Debemos liíchar para que no se estafe 
la voluntad mayorítaria expresada el 
30 de noviembre. Sumando fuerzas como 
hasta ahora con todos los que atacan 
al enemigo táctico principal - la die 
tadura actual •» pero reforzando nues­
tra identidad propia y levantando sin 
ambigüedades el programa mínimo sobre 
el cual no se puede transigir»
Está muy bien reclamar la legalidad 
de los partidos, el,derecho de reu-* — 
nión y la libertad de prensa.
Lo que no debe escamotearse es la pre 
gunta: Libertades para quiénes? Sólo 
para los partidos tradicionaless sus 
dirigentes y su prensa?
Algunos lo dicen claramente» Otros lo 
dejan ver por sus silencios cómplices» 
El programa mínimo del pueblo debe e- 
xigir desmontar toda la maquinaria re 
presiva y antiobrera que impuso la 
dictadura.
Como en todos estos anos debemos exi- 
gir la restitución de todas las liber 
tades y no solo la de unos pocos. 
¿Qué significa libertad de reunión 
sin libertad para los sindicatos, par 
tidos y organizaciones populares?
¿Qué significa libertad de prensa si- 
lenelar:o la voz de los que más caro 
han pagado la lucha contra el régimen? 
¿Qué significa restituir las liberta­

des civiles sin liberar a todos los 
presos políticos y sindicales y anu­
lar la Ley de Seguridad del Estado?
¿De qué democracia nos hablan con pre 
sos políticos*,  sin prensa de izquier­
da, sin sindicatos clasistas, sin li­
bertad para todos los partidos?
Superando todo sectarismo y enfrentan 
do con altura de miras las enormes ta 
reas que debe encarar el movimiento 
popular, es necesario y urgente que 
converjan todas las familias políti­
cas de la izquierda para impulsar a 
nivel de base y a nivel de dirigentes 
la lucha intransigente por los dere­
chos democráticos de todo el pueblo. 
Con esas banderas hay que dar una lu­
cha sin cuartel y por todos los me­
dios posibles contra las maniobras con 
continuistas del militarismo derrota 
do en las urnas.
Hay que acentuar la organización y 
la movilización en cada lugar de tra 
bajo, en cada centro de estudio, -en 
cada barrio y en cada lugar donde se 
reúne el pueblo. Hay que tratar de ex­
presar públicamente el repudio de to­
das las formas posibles y retomando — 
las tradiciones de creatividad táctica 
y combatividad del movimiento obrero y 
estudiantil»
QUE SE VAYAN, es la consigna. Pero pa­
ra eso no bastan las declaraciones y 
los discursos. Es necesario empujarlos, 
es necesario movilizarse y organizarse, 
como para el 30 de noviembre, más am­
plia y resueltamente que para el 30 de 
noviembre. Con espíritu unitario pero 
levantando las banderas propias del mo 
virolento popular. Luchando pará que no 
se estafe el sentir de las grandes ma­
yorías nacionales»

A un arfo del asesinato de 
Jorge Reges, obrero de Nordex

Fue en noviembre del 79 s en medio de 
la famosa "Carrera de marcas" en las 
que estaban enfrascadas las empresas 
de la industria automotriz, que^entre 
la tanda de cuente nueva que tomó la 
empresa entro Jorge» 
Delgado, de facciones angulosase se­
rio, al principio fue solo una cara 
más en el montón. Pero pronto, en me- 
d'o del trajín diario, del compartir 
1 a comidas, las bromas, en el aguan- 
t r las miliqueadas de los capataces, 
fuimos conociendo al hombre, al ser 
humano que se escondía bajo la ropa 
de trabajo. 
Proveniente de un hogar muy humilde, 
su padre empleado de OSE, uno de los 
entes estatales peor remunerados, co 
noce de pequeño la dureza de la vida» 

Se diploma de electricista de autos, 
trabaja en fábricas de artículos de­
portivos donde adquiere conocimientos 
sobre el envasado del Látex» 
Recuerdo cuando contaba sus planes pa 
ra patentar un diseño de bote neumátí 
co donde tenía todo,»», menos el capT 
tal para su empresa. Recuerdo su ale­
gría mezclada con incertidumbre cuan­
do supo que un hijo estaba en camino 
(nacido después de su muerte)» 
Jorge Reyes no era afiliado a ningún 
partido como se dijo incorrectamente. 
Era un compañero y un gran sindicali£ 
ta. El día que fue asesinado tenía ta 
reas que tumplir para su gremio.
La bala que mató sus sueños y su vida 
no era solo*para  él. Era para todos - 
nosotros.

Un compañero de Jorge Reyes.
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10 AÑOS DE LUCHA JUNTO A LOS TRABAJADORES
Nuastra corriente político-ideológica no se concibe — 
ali publicaciones, sin librar una lucha constante por 
nuestras ideas, sin bregar por ganar & nuevos compane- 
ros para la causa, 
kíZ ha sido siempre desde la época de "Voluntad” o ”Lu 
chi Libertaria" allá por loa anos 50*  O la de las "Car 
tai® de FAU entre 1968 y 1971,
A lo largo de todos estos años la evolución del país 
y fe América Latina fueron marcando también la evolu­
ción del conjunto de nuestras propuestas políticas, 
Er nuestra trayectoria hubo aciertos y también desa­
ceites, visiones fecundas y doctrinarismos estériles*  
De todo ese acontecer rescatamos, más allá de la juste 
zt o el error de las posiciones políticas sustentadas, 
le intención revolucionaria, el propósito permanente 
ae luchar por una sociedad nueva, socialista, libre de 
lt explotación económica, la opresión política y la a- 
limación cultural,

intención de luchar siempre,hace 25 años en el Uru­
guay batllista en descomposición y ahora, bajo un te— 
rnrisrso de estado, por una sociedad en la que sean pa 
r¿ todos los trabajadores las conquistas del bienestar 
ezmómico y social y también la acción protagónica en 
les asuntos políticos, participando y decidiendo y no 
suples piezas de un engranaje por otros manipulado*
Kiigun-a nueva situación política ni las necesidades de 
rungur_a táctica han descaecido ni descaecerán estos — 
f uidamtentos ideológicos que son la razón de ser de — 
nuestra organización,
*Crmpa_ñe rosnado en 1971 en un período de notable efer 
verenda de la movilización popular. Lo dirigía León 
Luirte, figura ejemplar del movimiento obrero y revolu 
rimario de nuestro país. Escribía en nuestra primera 
épica Gerardo Gatti, secretario general de nuestra or- 
gaiizadón, también sindicalista, político y_revolucio 
nario de primera línea, así como otros compañeros hoy 
pnsos o desaparecidos, como Tejera, obrero gráfico se 
castrado en la Argentina*
Dr día, con mas espacio, evocaremos este momento del 
país y de nuestra organización„ Ahora sobretodo quere­
mos ser*alar  cómo este periódico tiene sus raíces estre 

chámente ligadas a las luchas populares en los últimos 
años *
Como se decía en el Año I, N9 1: "Compañero es un pe­
riódico para decir la verdad y al servicio de la lucha 
da los trabajadores"*
Por eso ha sido siempre un periódico perseguido, por e 
so muchos de los hombres y mujeres que hicieron posi­
ble su aparición se encuentran hoy en la cárcel o es-- 
tan desaparecidos, 
"La lucha de los revolucionarios no la detiene ningún 
decreto* 0*" o Así decía el acápite de las Cartas de FAU 
que circularon clandestinamente entre 1968 y 1971*  
"Compañero” nació como un periódico legal y como tal « 
funcionó más de dos años» En ese período, de aparecer 
cada 15 días pasamos a ser un semanario*  
Por aquellos años nuestro periódico se fue construyen­
do con el esfuerzo de todos, Queríamos que fuera un — 
instrumento para los trabajadores*  Por eso las páginas 
de "Compañero” estaban abiertas a las denuncias de to­
dos los atropellos de las patronales y el estado, "Com 
pañero" estaba presente en cada conflicto, en cada ma 
nifestación, en cada olla sindical. Sus páginas están 
llenas de testimonios directos de ese acontecer multi­
tudinario, constante, que es la lucha de clases de los 
trabajadores*  En los conflictos grandes, nacionales, y 
en los de las fábricas y tallercitos más pequeños, Agi 
tando los grandes temas populares y antiimperialistas^ 
pero atendiendo también a los conflictos pequeños, a 
las expresiones de rebeldía y solidaridad que en aque­
llos anos de auge del movimiento obrero y popular sur­
gían por todas partes, en las oficinas y en los sanato 
rios, en los liceos, las facultades, en los talleres y 
en los bancos.
Nunca quisimos dejarnos devorar por las generalidades 
ni en la solidaridad ni en la denuncia*  Por eso "Compa 
ñero” fue siempre señalador público de todos los atro­
pellos, de todos los privilegios y abusos de las cla­
ses dominantes. * o Ô
En los meses convulsionados de finales del 72 y princi 
pios del 73, cuando avanzaba paso a paso el golpe mili 
tar y cuando tantas amenazas y confusiones se cernían 

sobre el movimiento popular, nuestro periódico conoció 
un momento de auge? vendíamos casi 10*000  ejemplares 
semanales*
Releídos ahora, a 8 años de distancia, çasi que no te­
nemos que agregar ni un punto ni una cóma a lo que es­
cribimos a lo largo de aquellos dramáticos meses del 
72 y 73*
Cuando no faltaron quienes querían hacer una separa­
ción de aguas en el movimiento popular, pretendiendo 
que una cosa era la represión a la guerrilla y otra el 
acontecer sindical, "Compañero” señaló que ésta era u- 
na guerra contra todo el pueblo y que los trabajadores 
debían movilizarse no solo para defender la vigencia - 
plena de sus libertades sindicales sino para enfrentar 
al conjunto de la escalada represiva: a la tortura, a 
la capucha, al estado de guerra interno primero y a la 
Ley de Seguridad del Estado después *
Vimos claramente cómo ese avance hacia el despotismo - 
cada vez más brutal y descarado no era un hecho fortui 
to, no era una reacción pasajera de algunos dirigentes 
políticos ("Bordaberry y los sectores más corrompidos 
de la rosca”) sino un movimiento dilatado de los secto 
res mayoritarios de la burguesía, en cuya implementa— 
ción los mandos militares asumían un papel creciente­
mente protagonice*
No estuvimos solos en esto y surgió de los trabajador- 
res, por conciencia de sus derechos democráticos y por 
su percepción de clase, la consigna: "ESTA GUERRA ES 
CONTRA EL PUEBLO, ^HOY NOS TOCA Y LA^ENFRENTAMOS"r ex­
presión que flameo gloriosa en la fabrica FUNSA, ocupa 
da por miles de trabajadores cuando Duarte y otros com 
pañeros fueron apresadosmientras no faltaron los apo 
legistas de los Comunicados 4 y 7, que apostaron al — 
surgimiento de una corriente progresista dentro del E- 
jército (encabezada por esos mandos militares.«.Los Ba 
llestrino, Zubia, Alvarez, Bolentini, Chiappe, Vadora, 
Cristin o
“Compañero65 estuvo al lado de toda la movilización de 
la tendencia, apoyando las acciones de los trabajado— 
res de la Bebida y de la Salud, de los bancarios y los 
textiles, de los ferroviarios y del Medicamento, de to 
das y cada una de las movilizaciones que se alzaron



para oponerse a la escalada militar» 
No solo por solidaridad con los traba 
jadores sino por la convicción que ex 
presaba una táctica justa y que muy 
despistados se encontraban quienes — 
teorizaban acerca de ella calificando 
la de expresiones de ’’antimilitarismo

Durante y después de los meses que si. 
guieron a la huelga general 91 Compañe­
ro", valorando la nueva situación que 
se abría para el movimiento popular 
llamó una y otra vez a sumar fuerzas 
contra la dictadura a través de un — 
frente nacional de resistencia« Abrió
sus paginas a los puntos de vista de 
otras fuerzas antidictatoriales0 par­
ticularmente a los senadores frenteam 
plistas Zelmar Michelini y Enrique E- 
rro, con los cuales se venían gestan­
do coincidencias- políticas importan­
tes a partir de 1972 • De ¿.une i amos la 
prisión y exigimos la libertad del — 
Gral. Líber Seregni junto con la de 
miles de presos políticos»
Este xasgo de prensa unitaria lo man­
tuvimos siempreg incluso cuando des— 
pués de clausurado "Compañero” núes- 
tra organización e expresaba*  a tra­
vés del "Boletín e la Resistencia”» 
Cuando a partir de octubre de 1975 se 
desencadena la brutal represión con­
tra el Partido Comunista nuestro pe­
riódico se hace eco de las denuncias 
solidarizándose con sus presos y sus 
mártires»
Junto con otras publicaciones de iz­
quierda, "Compañero" fue clausurado 
definitivamente a fines de 1973» Núes» 
tras publicaciones debieron tomar o 
tra vez el camino de la clandestini­
dad» Comenzamos a publicar el "Bole­
tín de la Resistencia Pppylar" y, en 
Buenos Aires, el "Boletín de la resis 
tencia Oriental"»

* Ct ô
A partir de mediados del 76 en cpie 
son secuestrados en Argentina León - 
Duarte, Gerardo Gatti y decenas de 
compañeros, se abre para nosotros un 
período de feroz represión» Varios — 
compañeros son asesinados, entre e- 
líos nuestra querida compañera Telba 

Petronila Juárez, fogueada luchadora, 
fugada del Penal de Mujeres en 1971*  
Su cadáver acribillado a balazos apa*  
recio en Buenos Aires, simbólicamente, 
el 19 de abril de 1976» 
Durante esos meses hubo cientos de - 
presos del PVP en Montevideo y Buenos 
Aires» Mas de 30 de esos compañeros - 
se encuentran hasta el d£a de hoy de­
saparecidos » 
Con esa represión, durante más de un 
año, nuestra prensa fue silenciada» 
Recién a finales de 1977 reaparece el 
^Boletín de la Resistencia Popular" y 
el 19 de Mayo de 1978 reanudamos, des 
de la clandestinidad, la publicación 
d® "Compañero"»

O C? *

Desde su advenimiento la dictadura se 
ha propuesto un objetivos aislar a 
los sectores revolucionarios, separar 
los del pueblo» .
Ellos, que además de estar contra to­
da idea nueva y progresiva, son delin 
cuentes, han pretendido presentar a 
los revolucionarios como delincuentes, 
han pretendido eliminarlos del mapa 
político, distorsionar nuestra imagen 
ante los trabajadores»
Y para esto no han faltado quienes — 
desde la oposición se han sumado a es 
ta campaña, coincidiendo en ignorar a 
la izquierda y en caracterizar a los 
revolucionarios como 39no formando pa£ 
te de la nación”»
Para resistir esta ofensiva, para vol 
ver a estar entre la gente y hacerse 
eco de sus luchas, para decir las ver 
dades que otros no se animan a publi­
car, para ir construyendo entre todos 
el camino de lajvictoria del pueblo, 
"Compañero*  está otra vez en la calle, 
circulando entre los trabajadores, ha 
ciándose eco de la protesta obrera»
Cuando entre todos derrumbamos a la 
dictadura y en el Uruguay el pueblo - 
tenga la oportunidad de conocer todo 
lo que ha sucedido a lo largo de es­
tos 8 años de terrorismo, nuestro pe­
riódico tendrá el honor dç haber a-— 
bierto sus páginas a^verdades de a pu 
ño que otros se empeñaban en ocultar»
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Los secuestros de opositores en Suél­
aos Aires y las deportare iones ilega— 
les, el reencuentro de Anatole y Vic­
toria Julien Grisonas en Chile, el de 
seiunascaramiento del grupo fascista - 
que ultimó a la señora de Heber, la - 
denuncia del secuestro de Universindo 
Rodríguez, Lilian Celibert.1 y sus dos 
hijos en Porto Alegre,el testimonio 
del ex-soldado de la Compañía de Con- 
trainformación del Ejército Walter -- 
García Rivas, el testimonio del ex- 
Teniente Coronel del Ejército Rodolfo 
Gonzalez y del Teniente Julio César 
Cooper, las declaraciones de1 ex-Marl 
ñero Daniel Rey Pluma que se publican 
en esta edición»
En fin, una serie de documentadas de­
nuncias que sin duda habrán de formar 
parte del insoslayable juicio de res­
ponsabilidades a que el pueblo somete 
rá a sus verdugos.
Durante este tiempo todo hemos aporta 
do nuestro granito de arena no sólo 
en la tarea de contrainformación popu 
lar.

Nuestras páginas han estado siempre a 
biertas a las preocupaciones de los 
trabajadores en torno al salario y a 
la ley sindical, a las paritarias y - 
al 19 de Mayo.
También han estado abiertas a la preo 
cupación sobre los compañeros presos 
y desaparecidos y a todas las formas 
de solidaridad que en torno a ellos 
se han levantado.
En la importante disyuntiva del ple­
biscito del año pasado, "Compañero" 
vio con claridad desde el principio 
la necesidad no solo de llamar a vo­
tar NO sino de hacer de esto un punto 
de partida unitario para la moviliza­
ción de los trabajadores.
Hemos procurado dar el punto de vista 
de los socialistas y revolucionarios 
en medio de las tareas impuestas para 
derribar a la dictadura. Hemos brega­
do por una salida política que no sea 
una estafa ni una vuelta atrás, que 
recoja las aspiraciones de los traba­
jadores oara construir un Uruguay de 
libertad y justicia social.

Gerardo Gatti León Duarte

En nuestro décimo aniversario, vaya - 
nuestro homenaje a Gerardo Gatti y 
León Duarte, y en ellos, a todos los 
compañeros presos, desaparecidos o 
muertos que han trabajado en este pe­
riódico.
Ellos están presentes en cada página 
y en cada edición de "Compañero".
Y vaya finalmente nuestro Saludo a 
nuestros lectores y compañeros y a to 
dos los que hacen posible la circula 
ción de estas hojas y que con su cora 
je y su tesón lo llevan de mano en ma 
no.

& Ô Ò

Hace 10 años "Compañero" salió por — 
primera vez en vísperas de un 19 de - 
Mayo, comó ahora. No fue ni es casua­
lidad.
La lucha de "Compañero" hunde sus raj[ 
ces en aquella fecha histórica, hecha 
suya por los trabajadores de todo el 
mundo, celebrada contra viento’y ma­
rea todas partes.
Ahora, "en todas partes se encienden 
llamas.dijo Augusto Spies, uno de 
los mártires de Chicago, refiriéndose 
a la lucha emancipadora de los traba­
jadores que recorría el mundo capita­
lista 
Esa lucha no ha podido ser sofocada. 
También en nuestra América Latina, o- 
primida y explotada, crece la rebel— 
día y el embate revolucionario de los 
pueblos como lo demuestra el triunfo 
de la revolución sandinista y la lu—= 
cha del pueblo salvadoreño.
En estos 10 años se precipitaron en 
nuestro país tensiones que se venían 
incubando desde largo tiempo atrás y 
que nacían del agotamiento de sus es 
tructuras capitalistas. El largo in­
terregno autoritario que se abrió en 
1968 no ha modificado las razones por 
las que se alzó la protesta popular. 
Será tarea de todos no sólo juntar 
las fuerzas necesarias para derrocar 
al regimen* despótico sino también pa 
ra abrir eícamino de la construcción 
de un nuevo Uruguay, capaz de asegu­
rar la libertad y la dignidad de todos.

Hugo Cores.
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TODO LO QUE SE
DIA DE LOS

A nivel sindical# en el marco de una 
situación que se sigue caracterizando 
por el deterioro en las condiciones - 
ae vida de los trabajadores, los últi 
mos tiempos se han visto jalonados — 
por algunos hechos de fundamental im­
portancia o
En el año 1979 ya en los estertores 
del proyecto de Paritarias asoma la 
Ley Sindical, aparentemente una solu­
ción definitiva. Sin embargo, el movjL 
miento sindical débil y desmoralizado 
aún enfrentaría un nuevo intento de - 
sometimiento: el proyecto de central 
”artiguista” de algunos oficiales de - 
la Armada. La resistencia a este movi 
miento creó algunas de las condicio— 
nes que luego posibilitaron el 19 de 
Mayo de 1980.
Esta, la primer jornada de resisten­
cia masiva a la dictadura desde 1974, 
con la incidencia decisiva de la iz­
quierda, se convirtió en una victoria 
de la clase obrera y en el. precedente 
inmediato del históricp 30 de noviem­
bre .
19 de Mayo de 1980 - En todos lados 
se discutio que hacer. En muchas o—■ 
bras de la construcción el paro fue 
total. En FUNSA un 30%, en Bancarios 
5 minutos de silencio y corte de ho—~ 
ras extra, en Conaprole una marcha si 
lenciosa hasta la estatua de Artigas 
para colocar una ofrenda de flores.
Las FFAA asesinaron a Jorge Reyes, o- 
brero de NORDEX. Los trabajadores de 
este establecimiento dejaron de traba 
jar ese día y al siguiente para concu 
rrir al velorio.
En PHUASA, en Alpargatas, en Tabacale 
ros, en el Portland, paros, ausentis­
mo, movilizaciones internas. Misas — 
donde se concentró todo el mundo en 
varias iglesias, sobre todo en la de 
los Capuchinos.
Fue muy poco, se podría decir, pensan 
do en las manifestaciones de más de 
100.000 personas de la CNT en otros 
Primeros de Mayo.
Sin embargo, su fuerza se agiganta en 
el marco de la situación de represión 
brutal, de desarticulación ¿le la mayo 
ría de los sindicatos, de terrorismo 
militar. Su sentido crece porque fue 
un punto de partida de un ascenso de 
las luchas populares y de una nueva 
situación política.
La indignación ante la afrenta que — 
significó el cambio de fecha, la dis­
cusión generalizada, los paros y las 
movilizaciones que se hicieron, fue— 
ron un mojón importantísimo en la —— 

reorganización de la lucha popular.*  
El 19 de Mayo es, históricamente, una 
jornada de lucha mundial de la clase 
obrera.
Desde su origen en el repudio al ase­
sinato de 7 líderes sindicales en ChjL 
cago en 1886 y por la jornada de tra­
bajo de 8 horas, ha estado siempre te 
ñida de solidaridad, del esfuerzo,deT 
combate obrero por justicia social y 
por libertad.
Aquí, el año pasado, fue una muestra 
de firmeza, de dignidad, de resisten­
cia de los trabajadores.
Las cosas empezaban a cambiar en nues­
tro país. ~~
La rabia sorda acumulada de tantos a- 
tropellos, de tanta infamia, se empe­
zó a expresar en una lucha más decidi 
da, más firme.
El 30 de noviembre el pueblo les dijo 
QUE SE VAYAN.
En torno al plebiscito, en la campaña 
por el NO se quebró el silencio, se a 
brío un cauce de expresión masiva del 
descontento, del repudio a 7 años de 
hambre y de represión.
El NO fue un campo de confluencia de 
un vasto campo de fuerzas. La dictadu 
ra quedó completamente aislada. Hasta 
sus escasos y desprestigiados alcahue 
tes se fracturaron e incluso gente — 
del pachequismo y el aguerrondismo es 
tuvieron en contra.
Por abajo de la propaganda oficial ¿ 
del debate permitido, la gente empezó 
a hablar de política, de libertades, 
de los milicos, del salario y de la - 
vivienda. Fue esa campaña de hormida, 
esa movilización da miles y miles que 
en el boliche, en el trabajo, en el - 
barrio, con los amigos, con los cono­
cidos, con cualquiera, hablaron por 
el NO, se juntaron para trabajar por 
el NO, para pasar volantes, para de­
nunciar la represión y los acomodos. 
Eso fue lo decisivo.
El plebiscito consagró definitiva e i_ 
reversiblemente la ruptura del inmo- 
vilismo: a pesar de la represión, de 
las trampas y maniobras de los políti 
eos burgueses, los trabajadores han 
ganado en confianza, han ganado en or 
ganización, han ganado en moviliza--"^ 
ción.
La victoria del NO abrió una nueva e- 
tapa en la lucha de los trabajadores? 
La progresiva pérdida del miedo, la 
confianza en las propias fuerzas, el 
sentimiento que es preciso luchar y 
que es posible son conquistas que de
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TRABAJADORES

a poco se van afirmando en nuestra 
gente o-
Y la razón en esto la dan las luchas 
luego del plebiscito# pocas y débales 
todavía# pero que son el comienzo:cor 
te de horas extras en el transporte 
por mejoras salariales# movilizado—- 
nea en bancarios por salario# vivien­
da y seguro de salud# elaboración de 
petitorios en varias fábricas y la — 
campaña de firmas contra el examen de 
ingreso en la Universidad» También el 
enfrentamiento del pueblo con la poli, 
cía en las "llamadas” fue un signo de 
repudio®
La reconstrucción de un movimiento — 
sindical fuerte y clasista es una ta­
rea urgente.. Una tarea profundamente 
vinculada a la lucha por las liberta­
des democráticas# por la caída de la 
dictadura.
Esa reconstrucción pasa por?
* Organizarse en cada lugar de traba­
jo formando grupos de trabajo sindi - 
cal, comisiones provisorias que sean 
el embrión del sindicato cuando éste 
no funciona o que fortalezca su traba 
jo cuando existe,
* Promover petitorios que recojan las 
necesidades más acuciantes de los tra 
bajadores. Su elaboración, su discu—- 
sión en reuniones de los trabajadores# 
su entrega, la actitud frente a la — 
respuesta patronal, tienen que ser — 
campañas internas de movilización ad­
puntando a fortalecer la organización 
estable de los trabajadores.
* Luchar decididamente contra el pro­
yecto de Ley Sindical que pretende en 
chalecar al movimiento sindical po­
niéndolo al servicio de las patrona­
les y del Estado. Solo los trabajado­
res tienen derecho a decidir sobre 
sus organizaciones.
* Luchar por sindicatos legales y pro 
mocer desde ya coordinaciones sindica 
les que ocupen los espacios para un 
accionar sindical público o semipübljL 
co que existen y que van a ir amplián 
dose, que refuercen efectivamente eT 
•trabajo de organización en cada fábri 
ca y lugares de trabajo.
Punto importante en esta lucha es el 
reclamo por la devolución de los loca 
les sindicales y de legalización de 
la central histórica de los trabajado 
res uruguayos forjada en la unidad y 
en las garndes luchas de l^s décadas 
pasadas.
Este es el sentido que tiene este 19 
de Mayo para nosotros. Es un día de - 
lucha, es un día de compromiso de la 

clase obrera en la reafirmación de su 
independencia de clase y por la con—- 
quista del socialismo y la libertad. 
Es un día de lucha contra la dictadu­
ra y un paso más en la reconstrucción 
de nuestro movimiento sindical®

Este año, nuevamente, la dictadura 
pretende anular por decreto una jorna 
da conquistada con la vida, con el es 
fuerzo, con la lucha de millones de 
trabajadores de todo el mundo. 
Otra vez, como siempre, se encontra­
rán con la dignidad y la firmeza de - 
la clase obrera uruguaya.
9 Tenemos que discutir qué hacer y co 
mo hacerlo, lugar por lugar, partici­
pando el máximo de compañeros en las 
discusiones y en las tareas.
9 El 19 tiene que ser una jornada de 
debate entre los trabajadores, desde 
el tema salarial, vivienda, condicio­
nes de trabajo, hasta la resistencia 
a la dictadura. Todo tiene que estar 
en la orden del día de todas las fá­
bricas, obras, oficinas, etc.
9 En cada lugar lo que se pueda. Allí 
donde no se pueda parar totalmente,pa 
ros parciales. Donde no se realicen 
éstos, suspensión de horas extras,tra 
bajo a desgano, minutos de silencio, 
participación en los actos de homena­
je a los mártires de la clase obrera®
• Cada cosa que se haga, por pequeña 
y humildes que sea, conformará con 
todas las demás acciones del 19 de Ma 
yo que se hagan, una gran jornada de 
dignidad, resistencia y lucha.
•Se trata de consolidar lo que se ha 
logrado y a partir de ello avanzar ha 
cia nuevas y más efectivas formas de 
organización y movilización.
• Unir todos los esfuerzos para la — 
participación masiva en las medidas 
generales de lucha que están plantea­
das.
w SI UD. CREE QUE AHORCANDONOS PUEDE 
ELIMINAR AL MOVIMIENTO OBRERO, EL M0-» 
VIMIENTO DEL CUAL MILLONES DE PISOTEA 
DOS, MILLONES QUE TRABAJAN DURAMENTE 
Y PASAN NECESIDADES Y MISERIA, ESPE­
RAN SU SALVACION, SI ESA ES SU OPI­
NION, ENTONCES AHORQUEMOS: ASI APLAS­
TARA UNA CHISPA, PERO AQUI Y ALLA, DE 
TRAS Y FRENTE A UD. A SUS COSTADOS, 
EN TODAS PARTES SE ENCIENDEN LLAMAS. 
ES UN FUEGO SUBTERRANEO. Y UD® NO PO­
DRA APAGARLO...."
August Spie¿, uno de los mártires de 
Chicago, el 19 de Mayo de 1886.
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La táctica de la zanahoria y el garrote es intrínse­
ca a la política del imperialism® yanky desde las le 
jarías épocas en que surgió la dictrina Monwe: "Amé­
rica para los americanos". Sin embargo, cada "admi­
nistración", como le gusta decir s los diplomáticos, 
muestra una combinación propia en su intento de ga— 
rantizar los intereses imperialistas y de las clases 
dominantes nativas, que enfrentan la lucha de los -- 
pueblos de A. Latina por su liberación.
Basta escuchar al Contraalmirante Márquez decir: "Es 
toy muy satisfecho con la presencia de Reagan en el 
gobierno de los EEUU. Es un hombre muy bien orienta­
do", para comprender que la época del garrote y de - 
la guerra contrainsurgente en todas sus formas amena 
za con barrer de A. Latina los mendrugos de zanaho­
ria que el gobierno Carter había desparramado por a- 
quí y por allá.
En pocos meses se han precipitado las señales alarm 
mantes. Elogios a los gobiernos "moderadamente auto­
ritarios", invitación a Viola y Pinochet para visi­
tar EEUU; amenazas de intervención militar en Cuba y 
Nicaragua; apoyo irrestricto al gobierno genocida de 
El Salvador e intento de comprometer a otros países 
en una invasion; reanudación de la venta de armas a 
Argentina, Chile y Uruguay, etc.
No hay duda que la situación geopolítica será más di 
ficil para las luchas populares en el continente.Sin 
embargo los tiempos han ido cambiando, i mada les se 
rá tan fácil a los imperialistas. Cuba y Nicaragua 
están dispuestas a luchar o morir. Mientras las fuer 
zas revolucionarias en El Salvador crecen, la resis­
tencia chilena empieza a dar pasos superiores. El re 
gimen argentino enfrenta una crisis gravísima y la - 
dictadura uruguaya difícilmente resistirá largo tiem 
po tras la derrota del 30 de noviembre. Todo esto en 
un contexto en el que Brasil y México tienen contra­
dicciones reales con los planes yankys.
Los pueblos también aprenden, no solo sus verdugos. 
Los halcones de Reágan y sus garrotes son peligrosos 
pero no invencibles.
Como otros gobiernos duros que llegaron a la Casa -- 
Blanca en aras de una política agresiva y crudamente 

imperialista, dispuestos a imponer por la fuerza 
los intereses yankys Reagan srá derrotado por la lu­
cha multitudinaria de los pueblos.



«a silencio noscrauna rcspocsta 
MCI nCMPO CCRRARA IASHCRIDAS»

Madre» de Plat» de Mayo
El 29 de aarzo, ante la ms absoluta 
indiferencia popular y sin participa­
ción política de ningún sector? se 
produce el *relevo” presidencial de 
la dictadura argentina.
Se puede afirmar que la inmensa mayo­
ría del pueblo hermano tenía la certl 
dumbre que ese hecho no cambiaba en 
lo sustancial la penosa situación que 
se vive.
La secuela de cinco años de dictadura 
unido a la explícita afirmación de — 
que esto no es mas que la continua­
ción "del proceso’’ no despertaban ex­
pectativas reales de cambio. Salarios 
deprimidos continuamente, quiebra de 
empresas, desocupación creciente y a- 
menazadora, exilio económico forzado.
Censura, falta de libertad de expre­
sión y de movimiento, dirigido funda­
mentalmente a trabar la movilización 
de los trabajadores por sus derechos. 
El terror instalado como forma de ame 
drentamiento permanente para aquellos 
que, conscientes de que la lucha es 
la única salida, puedan llegar a inte 
grar la larga lista de detenidos-dese. 
parecidos.
Es la continuidad del proceso inicia 
do en marzo de 1976*  como gustan de­
cir los voceros militares, y el pro—- 
pió Viola, que los aísla de todo apo­
yo por parte de las grandes mayorías 
nacionales.
Frente a esta situación de desazón e 
incertidumbre, Viola intenta ser la - 
carta que pretende presentarse como 
gestión de "apertura y diálogo poli ti 
CO*.
Los únicos que han accedido al diálo­
go, por expresa voluntad de los man­
dos, son aquellos dispuestos a avalar 
la ilegitimidad de este gobierno y le 
dan una mano en el Intento de los mi­
licos de echar un manto de olvido so­
bre las atrocidades cometidas en la 
cruzada represiva.
Diálogo y apertura que se da sobre la 
condición, mil veces señalada por los 
Militares, de que la lucha subversiva 
no sera revisada y de que "las FFAA - 
no serán Investigadas*.  Diálogo y a-- 
per tura que se da sobre la base de 
que las condiciones de juego las po­
nen los militares»
Los que concurren al diálogo, dándole 
las espaldas al pueblo, tienen que — 
justificar sus actitudes diciendb que 
"Viola*  es cambio. . ” aún cuando Viola 
se encargue de repetir que es conti­
nuismo.
Sin embargo, un clamor de dignidad y 
justicie! <.♦» levanta .out ra este tnten 

to.
A la indiferencia y el aislamiento po 
pular de la dictadura se suma la lu— 
cha de las Madres de Mayo, de Familia 
res de Presos y Desaparecidose de la 
Asamblea Permanente por los Derechos 
Humanose. del Centro de Estudios Lega­
les y Sociales, de la Liga por los De 
rechos del Hombre y de personalidades 
y sectores que han venido movilizando 
se permanentemente en contra de todo 
tipo de violaciones. Un hito importan 
te en esta lucha fue la obtención del 
Premio Nobel de la Paz por parte de 
Perez Esquivel, representante de esos 
sectores.
* Un mes antes del "relevo”(27/2) fue 
allanada la sede del CELS y detenidos 
seis de sus miembros, abogados y farol 
liares de desaparecidos. Luego de 10 
días de prisión (acusados de supuesta 
tenencia de planos militares)y. luego 
de una intensa campaña de solidaridad 
recuperan la libertad. Esto se vive 
como un pequeño triunfo, contra la — 
prepotencia y la arbitrariedad nnili-- 
tar.
* La respuesta dada ai silencio y al 
continuismo se expresó en distintas 
solicitadas aparecidas en los diarios;
- el 27/3, por .Familiares, exigiendo 
"informe sobre la situación de railes 
de hombres, mujeres y niños desapare­
cidos" o-
- la de Madres de Plaza de Mayo exi— 
giendo que aparezcan con vida los de­
tenidos- desaparecidos del 29/3 ~*
- Y la solicitada del 30/3 firmada — 
por miles de personalidades exigiendo 
el cese de la represión, de la censu­
ra, la restitución de las libertades 
y la libertad de los presos y desapa­
recidos.
- Y se expresó también en la reitera­
da presencia de estas "madres Coraje  
(como las definiera Perez Esquivel), 
los jueves en Plaza de Mayo, exigien­
do la verdad en abierto desafío a los 
desmanes de la dictadura»-

*

Estas mujeres y hombres qu?, son «>lun 
tad de lu< ha, son el "hueso duro de 
roer" pata la dictadura. Son un espa­
cio ganado con esfuerzo e inte!tgen— 
cía que ya no pueden borrar.
Ellos han demostrado la fuerza del co 
raje y de la acción para contribuir 
al aislamiento del gobierne y ^grar 
su retroceso. Esta lucha ts» <s solo
* un a piedra  n el z. • pa t o  de 1 «job i e r 
no, sino que «•» convertirá en la "he­
rida abierta  que hará desangrar a la 
propia dictadura. Son uno. guía y un 
ejemplo

* *
*




